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ASOCIACION VETERINARIA
' pàra la púbUbaóion da obras escogidas de leí ciencia.
'jj>

ContinaacioD de la lista de sdcios.

01(f>
03: D. Pedro Herrero yOutillas, 'i

' ' D. Fio Palacio y Salcedo.
^1" D', Manuel Reta. '

D. Pedro Brias.
/y p. Manuel Blas y Ara.

:'¡ D. Pedro Martinez Anguiano.
j,. , D. Miguel Linares.

B. Martin Grande.
D. Francisco Ortego y Navas.
D. Andrés Cuesta.

|( s, D. Andrés Rodriguez y Fernandez,
e B. Deogracias Martinez y Brogeras,

B. Blas Agenjo.
D. Manuel Casas.
B. Pedro Clavo y Hernandez.

■
■ D, Biego Martin Córreyéro. ''

■ '

B. Pradencio Lopez Roldan.
'' '' B. Çarnaelo Sánchez'Má'rti.

' '
Nota; ' 'Üay, Pasta íá fécha. tomadas 170 accio¬

nés de las 200 que se estipularon.

; , APERTURA.
■A dé los estudios veterinarios^

■

; ^ 4 • ' BN ÈA ESCUElA ShPÉRlOB.' '
'

' ühínam geniimu sufnusi
In qua itrbe tíivitnúsl

Quam rempublicam habemnál
• ' ' ' CtCEKO '0RATIÒ ik CATIL. ■

Medrados estamos? Increible parece que cuani-
'dó lá sangre de las gloriosas víctimas dé la revolu-
cibri de julio se halla, humeante todavía, de esas víc-
titnas héròjcamehte sacrificadas en aras dé la liber¬
tad de los pueblos, es decir, en aras de la sacro¬
santa libertad de einitir el pensamiento, de la liber¬
tad de petición, de la libertad de discutir, de todas
las libertades, en fin, que son conducentes á la ins-
trüccion. áia moralidad y al bien estár'de los hom_
bres; increible parece qué en esta época hayamos
sido testigos presenciales de, las palabras vertidas
por don José Marià Muñoz, al finalizar su discurso
inaugural de los estudios veterinarios en este año.

Si en tiempos mas aciagos, cuya memoria hasta
repugna, hemos visto proponerse deformas escó-
lásticáá, e:;poner libremente su opinion un cate-
drátiép en el solemne acto que nos ocupa, hacep
frente à reales órdenes y à reglamentos vigentes
¿qué no debíamos prometernos, en esté órden de
cosas, después de la revolución de julio.''
¿Podriámos suponer, siquiera çoii cordura, qtíe

ún discurso cuyas tendencias son á mejorarla en-
séhanzá véterinaria, porque contenga la mqnifes-
thcien de unadpínídn particular sobre la separa-
clon del herrado, si esta causa se, alega, ó bien por¬
que se oponga á lo esUtblecido en el Reglamento y á

PRECIOS DE SUSCRIGION.—Eq Madrid , por uu mes, poi^ tres idí tO.^ÜÍ-
tramar y estran·'ero por un afio, 50.—PUNTOS DE SÜSCRICION-.—EA Madrid: En la RedaccioB'i calle de las Bea¬
tas ttü¿eró n^cúaVU tercero ; en la librería de Cuesta ó en la de Bailljr-Baüliere, y,en la litografia de Mejía,
osdie de.Atocha, ndm. 62.=En provitioias en casa de los corresponsales en los puntos çn queMps (lay, ó girandó
le^ra sobre correos á favor del Admiaistrador, D." L. F-. Gallego, en carta fráncá.'
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as costumbres de la escuela, según acaso se gretçs- ,

te; podriamos suponer^ á no estar soñando con'¡el
tristemente célebre Tribunal de la Santa Inquisición,
que^nidiscorsósénaéjabté ser ^ïchibido;'
po4'...i^ sabemos quién?
âér dienuucifj'do un escrito qpe $e dirigj^ al bieni;¿

Ée ia ciei¿^ia yrdeita clase.vi^HieRu £aá discutibles^
necesítese ó no un maduro exámen para prestarle
la sanción de la concien^^re(K^^rei>ó;/)|i |i^e^cias distintas de las ostèntadàs póir ñuéslros pro-

tros veterinarios, y alumnos infinitos, esclamare¬
mos como Cicerón contra Catalina: Én qué pans
estamos? En que ciudad vivimos? Qué repuhlxea te-

ff: ■
ño se sos|]ibQhe tampoc^, porqu^ no faltará^qui^|úhaga, qne}jdgp José Maria Muñoz inspira con jíuj&térvenci4cáestos arraiiquás dé cesentimieuto qoe

hoy espresamos. Somos sí, amigos de estecaledrá-
;yt|co»5cqiPjp ;S0¡n[»osan[^^9¡S:de todos los hombres de
biéh què cónbcèmos. Siempre la honradez perse-hombres reglamentarios; esto no se compççg^^^^., ,,Ja virtud y la idoneidad maltratada por lapués de la revolución de julio! mirese de la mane- osadía y laca

ra que mas plazca, el pechoño si, podi^ estar ajt-
th^iitádG. •'pefo éá rhtlíiídamfent^' Hbérticida;'-y *èn
nombre de la justicia, debe exigirse una -estricta
responsabilidad al que le haya cometido, si tal au¬
torización no existe. ^ ' i,. !
No sabemos, no creemos que el Exemo. Sr. Mi¬

nistro de Fomento haya tomado mota proprio la
rii^soljucipn de, proiiibir, la lèçturaTdal: pqr-
qu» ni ios trámites que por reglamento han de se-:

güiríse'òpni'el«sj)edienteí dan lugar á tal sáspeéhá,
¿î'èà'poSiblé imaginar qüé él, 'pp'r,,^U '¡tfiqips
nísimn Sr. Ministro rp.fp.ridn. fallase tan de ligero
en el asunto.
Lo que nos atrevéino's á bpinar, y de su exactitud

no salimos ^«antés, esi qtteiel menciohado discur¬
so inaugural ^ hroMuñoza báidebido ser poco gra-
,to,^ taI vez al director de la escuela superior de ve-
tèriniipist, habiéndose, en consecuencia, elevado á
^consulta superior su prohibición. Esto al menos pa¬
rece lo mg^p^übablp, ^ip.,qpe,pase de ser una mera ,

presunción nuestra; y de elt^o pedirnos esplicacmnes '
"serias, muy formalqs, á nuestro colé^a El Éolèii^, ■'^ué debe bailarse al* corriente de ijOdo ió ocqnridq.
"¿Más quién sabe si E/Î'ô/enw^no (Querrá satis/aj-'

demos, y se absconderá en su taciturnidad ,de ^qs-tu'rnbrç, dando por' escusa, çóino otfa tez .iq bi?ó^, '
que' nó está a'utóxizàdò pár'a respiínder. El -sr-iMuj-
ñbz, sin einbai[go, ha dicho ante, uh coñcul'SjóiUUpliièrbsià'imò, qriè se le habla, prohibido su prime'r;"discurso y ésa predida'ha nièhestar âèuqa satisfacípp
'ésplícita y cutnp'lidá. i. . i

■

E'Í'S'r. Muñoz §è ha visto .precij^ádo á pensar, ^
iéqtíipqnèr, éfeèrtbir. y copiât: éñ'íimpip un nuevo '
discurso sòbre un itëma absolutamente no, inténta-
"dò' y ¿n el espacio de escásísirao tiernpo. El señor
ilíufioz'sé ha tisto en un com|)romiso dificilísiino dp
Îléaprl cuando él arte de la charrá'tenería no os-
Íli''sumainérite ejercitado, ó cuándo él'fiabajo ,prq-
ducid • no ha de ser un traslááo servil xlpl testo d.e
aíg'úñ libró.,...El Sr. Muñoz debe phténer una re¬
paración por' ibs pedjdicios que ha sufriáoj por losp'éligró^ à que su hOnra'^ su réputacion ¿a e4ad,o :
esúu'est'á eh'tan críticol y'á^üfa!iÍos 'ciias,...in,sefliqi :Mùnbiilà óbtendrà'àègu^èíiàenW; pór(|ue si dpi - fa-desuíte no se'iímpHikie'ra eí'condig^ivo casti.l»B' àÍ qqè ciiip^iile,,. nosp^os y con nppp^-

tF=S=F 'ijt.ru 'L.

calumnia, han encontrado y econtrarán
en .nosotros unos^^^yfensores çonstantes^^sta^el
friâ^tiriô; peiti nuéstra pluma jamás:en^
_&entLdo.qu&.el favor, la amistad privada, ni otra cau¬
sa que no sea la verdad, indique. Somos amigos del

^r.S^'pMij|ñoz,( J|0 (líepetimos; mas hablamos sin su
anuencia, y liablamòs lo justo*
Conteste pués, El Boletín, si lo juzga convenien-

té S nüestrás exigencias; bien persuadido su dîrëc-
,'ÍOjràq que á so rfepotacion propia interesa sohte-
niaDera, el dár á esta cuestión un salisfactpcie deseof
^;ldj^e;,Qlté (ajrde ó temprímo habrá de sabefáe la v'élí;"

, dá.d del hecho; y énítoiíces será ya cási' lasti tnósb áát-
cionar un cargo mas, tan repugnante en uuestro con

capto á los que aealÓipésépjijóbr'é inconducta ptibli-
ca de quien á él haya dadomárgen. EntoncesEco
de la Veterinaria, á bien seguro que no dejará en,el

las: graves àèusaciones á' que'' 'huya QSrgar;
y la justicia de la Hist.oJ^a depue^ifavOleMier.eq'f^
te periodo, si no la justicia de los Gobernantes, re-
servaráreLmeiecido puesto al promotor de estos de-
sagradabl^] eqcpeofS,

Br, ^q^op^bip pugqe .qa^^p el
parabién por el bello desempeño que ha dado á su
poco raenosf^qité ittiprovisada carea.
No es un orador U. José Maria Muñoz; ni el que

conozca á fondo;^x;,eaqáj;ter, ji^epeqdiqntq, franco
y resuelto, asi coiflp.i?; flati^re,^|;e,.de,^qs _epupacio-
nes, la manera exactisima qBe,tiqqe,,(:^p cjijmplirlas
y los continuos disgustos que tapi de cgyca,le persi¬
guen, supondrá semejantes dotes,en él|Çate(iràtico á
que nos estarnos lefiriebdo. Empéro no.por eso de¬
ja de notarse e'n 'su oración inaugural las felices dis-

. posiciones del autor; la bondad dé snS'Seníimientos
y la pureza de sus afecciones háoialaVeterítaaria pa¬
tria, de cuyo» ipcofesore? y alumnos : obtienen, en

cambio, un amor sincero.
Para tííMícluir,■ soló diremos qneelSé. Mkinoz, al

tratar enisa.discupso de laincoatestçibleiutilidad qu e
que presta EL PERIODO DEiIjAS;.VAGAlGIONES, se
Salado por los reglarueQtogü ba:ilQ?ftÒiï4o. fllosófica-
mente todas las yentajirSfque, en,cada,qaa4el{i;5 priuoi
pales carreras cjept^cas réjpqptp> no .sqlq,^ los pro¬
fesores y alaa[i|p,ç|9, ^np,„ejn, maypr | todavía,
al bienestar y' á la.ciyUizacipn ,de,los pqeblos en

feneraU .Conpluyó dirigiéndose á los MuinnoSj^e laâcuèlà superior) y bácteudo., por,riÍí|pig,jnjiear4o,p
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jáe'la krûêh que le jiabia impedido lèer pnmer
,j^^)|i^Ji9,,qye, iptíiá cônipiiest^,, haj)leq^q}e pprJ,çi ta9"
^q,9j)|iga[ao,à,formar íp» ijqma prccipiiacfpw fil^ma-
únwf¡fi^'tp''(precioso.que 'todos' oimo^ái Una ciorona de
.«{tlausosríué sa t»rcmio,

enS. uárukí^.chJP0J>oma/r. •.i·..

V.' 1 ; • ■ , (fionolwiionj): i ■ ■■ • ■ ü :
luTfotamimta Ai ocUparaosIdoltrataraiánto dei cálerat.uua
.-ye^dPclaradov iuteeesa uiuohu. que distíhgain()s ehesfa!eii-
,f«rpedad .doa iocimas,iquei|Se direrenoiaP esencialmente:
iila}Uda,|dç HieDosi,gra.v6dad,'que podremos calificar de
utíteraílevenligevoi Ja otra maoho masdotenaa,.de;laque
^aiguinos! 8ÒI011 iiaa diepho ' UU: periado't i icóiera ' asficticoi ■■ :ó
■líia/ïfídoj ^ ' : : i . ■ i'-'i) '■■■I '-¡i
-iv;(La(iprimera viene caraclerizada: por ealosfños, .cuer-
.pó : «ubiertq de nn ligero Sudor algo .frescoj ■fiMjpomía
alteFadB,(ójoS'mas óimeaoslrandidosíy'coiii.un: poea.ide
circulo lívido ásu alrededor^ al'gunased, ilengauihúmeda,
liinpia(|jiicaliqatd,ináuieas repelidaaiy.alpOnas vecesOlige.
Eps^vómUas deiu»líquido>claro 00mlO'el agiia,-. ó' deiíun
catdcler colévieo {color'deiverde mar), pesolat'la 'region
del PpigastwOi. diarrea-serosa,-un tanto blanquizca ó de-
erdidalaieuie iblanoa-, con copos albupiinososE orinas esea-
sas,'turbias JT'muy iespesas,r ó casi, del todo' suprimidas,
TqBpi|ihCÍo»]UnilaiitOidifiqil, las estremidades de un-- col-Or
aZiuli>bastante oscuro--y-pulso..algo pequefio y cónaeor
mdoki'-i .'-'i-1- ' ■ ■' !' -■ "- ■ ■ ^ ■•'-i ; '

-ij-iDaisegunda está caracterizada.por la'alteracion esccsl-
-va denla físonomia, hasta el eslremoidequedaride uuimoi-
asentoiáetroidesconqcido. él: enferino; ojos búndidos-iy
rodeados del círculo lívido,.iiarjz afilada y iría, .labios y
■degillas moradas, frío glacial de todo el cuerpo y>on':par-
tioular de-la xtara yiestremidddes,:isador .général frío -y
'V!iscoBO,i.tinte'entre morado y azul en diferentes partea del
(ménpo, mauDs-arrugadas comoisi hubiesen estadoimuoljo
atietmpocea agua'caiiente, tegumentos sim ninguna elastt-.
icidadj tifias az|ules,-fuertes'calambres; vdmitos-muyrepe-
-tidds de una matetianparecida al cocidiiento det a-íroz,
jsenéaciort dolorosa en'Ol epigastrioi idiarrea- muy abuin-
dante- dé'un liquido claro, poco fétido y con catpos .albu¬
minosos',! sqtliinsaoíabies -calor intenso abrasadori, vien|.iie
relraido,' supresión completa.de lorinas,. respiraoibn oorta
y. difitíil, aliento frió,, voz ronoa y-'muyiibajav. leti-dósildel
corazón casi imperceptibleé< pulsolplequeûoi.y '.èofitraido
y en varios enfermos nulo. De todos estos síntomas los pa-

togppni(jnicqy6on:,{a;(|q;5compiisicion de la fisonomia, el
frió general, la ctanosfí ó color azuirdo del cuerpo, los
^Ijuiibres, la afonía, el color blanquecino de los vómitos
yTáñiaras, la retracción del vientre, la ansiedad precor¬
dial, la supresión de oriuasí'y ¡la süJna concentración o
falta absoluta de pulsos, que a veces dura dos ó tres días
Esta falta, unida á la rigidez propia de los calambres y á
la glacial temperatura del cuerpo, ha dado inárgén á que
se crefésèii dífunCoá y áiín ""à'·què' se 'dies'e sepultura á
mas de tin vivo, como lo he visto yo en una mugor ataca»-
di'(Ifef c'óiyría¡li'ttiícÓ diría 'poV niufert'á "S'ils ' aiiisfeiltes,
VtisVirla,iíolbl;Írtiéóti'rd iidi ihésa ért un bí-áiíóri'o, y 'aÍ
q'tfárfer'-vdrla Ids '4ç'llccis.''à'i)Bsar Jb 'déclrlés'qie ' érk'éii-
üH^tír; ííp'tiitaYléS 'lÍ' 'nSiahó''áltó'¿áHá; iálivbHe' 'ái¿liií faii'.
to y espirar al cabo de media ó uÛ^'hoViC de iiibdi"'

, serepidad^,t9dqs, los,jC?|mbiop gltqrjfqíoqes, para no fal^r
:,Un ter4b\enie|}4,,^;: .ÓÍ-.ikc':/ ,4 : o-u-: ,

-, ' .l.qs jproarû-
. p{?írf?¿ ,1^

,;f®99tifgqsjiçj|Oqgj,fpi^,çqq|,ijqpqrceptib)eg,ep,4o;s ca?ps^ li¬
ai" JiTOd.MF.í?.!!?! ep )99 SFft'íSS·,. uoomii,,. ,,,0. - .110
Y, fBfe,rflfteda,d„soJp,en; ^q^íjeriodq^l-
»ÎRÎ»n"Xi99PîiÇ'»i»?-m!lPf.Iq ft!??,.veinte j'y ,qi^a,{ro ,)iqg-

.4oiftimWt.SW.|Pjtí!rniiqg,r,ppf )a,mparte;, sj, ^
habj^(|o ,9qp9qiog,^3q,puedqp,pggar,3ua;trq, ó qinçq diag a^-
tesquq isq yqyidqjiçiy,à.;Y.eces hasta,,d¡éZ'iy-:,ouqe» si JjiM
síntomas,pfçqqqp.çrgspqqfqdq,una lAqbcq. tifqidea, ba^
{ante cogjuji djespgfq,|e,paq?,da ,1a inyaqipp , y estaco.,íjl
..qaijáq^r ,tjfqíd,qfl,(lfiiflPé quqlq, rqgqstjsse^ la;,enfermedad
.gsiática, ;ç(e?nqqsjdq,sui.qsta,4p, pe çqnpce: en,la,torpeza,

«I S9.PPr prpfqndq, la fuertg

in^ep,cjqn.4q,las,,,V;OnJpptiyas,,},qs,pjop qptEqajjiertpay qpa
,l®9.PPPfeiX!}(i'ty? bácig,arriba,,el,p,qqvertirs,e la ,yis|pn,
,l,asprdeirg,yel>aspi^o„de oidq,s, ..0^4..., ,jl

, Jl, ipólqra es,q>p,),qmiblq .quapdo, atqqa', á, ¡aSj ,qqps tj{^-
qiqnasj dgbilesy, qpfermizas, á log appiaqqs, y, ájas muga¬
res, de auyp njas,,ifip,presipnib.|ps qaaJps lipqalincs. , ,,,

, . El graniisearetu para'oembatiri'este mal- consiste en
procurer uuairea<cqion innder.tda,i:que,- al.mismo tieuiuo
que.vuelva á.lapiel eJ.ealor y la.iraspiraoioni'suave ,y ma¬
dorosa , calme, la ansiedad^ suspenda los vómitos y..la
-diarrea,y,produzca la.diesapai;teíon.dp josicalambres^.tan
,qnueles.algunas ivqcesyique.hacen prorrumpir, en .aterra-
.dprgs psclamaciones.. Deiaq«i.ae,sigue la aplicación sût.
tpiqática del plan curqtivo. .,1,, ,

Boilafopma leve basliaíhuchas-veces-para tratarla el
-usoide las sustanoiaí-diaforétioas-y-estimulan-tes de que
,henios.be»bo'rae»cion;'alguna--solucion'gofflo'sa, con tres
igraaaa dé flíéííb/bí' péb'líWdl los polvús' efervescéntés
para cohibir el XÓniitéj^ J fel cbciíátehto-blanco- de Sydhé-
na-fflicnando bl-diarrea' toma el ispeóto blanco, sin'des-
'ouádap'-k aplicación'de fuertéS sinapismos en las estreíií-
dadesy'algunas Veces-en el epigastrib. ' Nc siempre-còn-
.vienedetenefel-Vómitò y la diarrea; pero-• la prudencia,
-dqlmédico ya lé determina, como -tambien'cuando es ne-
•eepacio'çonscrvarloi'La'diela será' un poco de sustancia
de.arroz!eo.4iu|práneipioj "despueS caldo-de pollo <ó'i<^
ieqnera,-yirnasdardeiule-gallina y earnéro, terminando
,pori-comer.|pf.udenciaJinentei . '■ ,., i

J - 'Enda'féíriiili asfítílitia 'esdonde hay»que'puner eu' cdtí-
'tribiicióndos -hferóictis medios'terapéuticiosi'FlBertes frií-
'ciénes en-.todo'el cuerpo, y particularmente eti laséstrd-
■midedcs y eobimn'a vertebral, cou 'alguna' disolùcioiï al¬
cohólica de alcanfor ó otra süétandia excitante; si bay
_qgljambresi,ila.frlc:qiou,;se-bará ,C:on,,¡fl amonia.qo-,líquido,
,dpqjdraqma,s¡j,y,,maflteqa.de;Cordu,.ó:acei.te de , o,Uya3,;jU¿ig
oup,. ipqfclailas, lOmbOiS sustancias, de antemano.;.qn.lpj!
))pz9^,,jif,q,^joa,y piernas, granJu^ y.IPiUy...cargados .siijar

qijie spiiííáft Cjipiltiapdó fifiisiüo, á pi,edj|da qpe.iq^
comoden al paciente; y si llegan é,e;a,a?Pófítr!ev,,se,,s^pijU
men; cada hora se irá admiaislrandq upa cucbarada^delt
tóíátó'rá s'ígtii'ènté;'óil'iniii'clé ires granos—-Ülsueívasé en
très HiiJak'dé a^iiá dqcá'ú'éla.-—V afiá'il.isé'ua éscrúpuVi' 'di
é'tWálilfific'o'y úná bhzá''iíé'Í'árábe di; ^ióÍ¿ta's.'Eétre ¿liá
Í'®ollHi'Íciíiíá''de'csVá '¿t'ép'ái'dcibliSó, WíníiiísÜrarS làílgúàà
-lio 'j>' 'h :¿urr. ^i-ti -¡ • -t . . .,.1, 1-;
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j(iiza "3F'mànzà'nnrà''ônê'T:àlièHè',' "cbñ unas golas' dé
"águardiénté ó tóni.''Si lá aiisfe'dad persiste,' la apficáéíón
''dé una'niézéla'·dé'jàh'dn'blaha'ó y agua sedafiVa ábbre un

papel de estraza en el epigastrio, suele caltnariy.- si no se
tuméhta con los áinapisiiíos y íás frícciónbl la' teihpéralu
ra de las estrétoidades, se ëmjiléiéàïi' ladrillos Wen éalien-
'í'és ó botijas llénds de ágiia á bita ttem'jíei'átlira en torno á
las 'éstreiüida'des y parle del cuerpdl'íüàhléníèlltíò'' éù la
cama ropa suBciente á coadyevíir al pensaUtlenid qtib se
lleva por ndrlé.'CÔÙ eètdàmèdlos tisados Con''íictiVidad y
tillo, Üómuumente, áíempre eási,' sé obtiene beactionj iriás
ó menos feso'éí, y éiilônees és cudíido fconVibüle' ó acoiñ^a-
baria'ó ayudarla. La |iéàccloli se 'taianifleslá pbr la d'és-
'apaTicíOu'de los sudOres' vheoSos'y'. aparición'del calor en
las esl'i emíuades,'toadór en lapiel seguido de sudores ca-

• líelilds'iiias'ü luenbs ab'iinda'iiles, sedèSCésital'tíolíà ó nin-
' giiiia'àiilsliidàd, vÔtiiVtOs éStiastrs y áilin'nul'os,''Respiración
Âenns diliCi'li vóz mas clara, tóenéí profillididald de ' 'órbi¬
tas'y'pulso más desplegado ídundue éiómpre pe^iiend.
Siendo a'reacción moderada; no hay mas'qlie haceé' q'ue
güardar'caniu, manieiier el'Calor de la periferia'conél
necesario abrigo, y no mas, y cousei var'califentè el sn-
dOr. leiiieudo cnídado. Cuándo se Vea que vá á enfriarse,
de mudar la ropa que cubre mssinmediatamente las car¬
nes del enfeimo,'tomar algunas jicaras de Soldcloa go¬
mosa lútiada, ó con un poco do espíritu de nsliro dulce,

. ó con uno ó dos granos de alcanfor por libra de soiu-
• ciun, y algunas cantidades de sustancia de arro^ repartí-
idas dura u te el (lia: para apagar la sed. niuy intensa'á
.veces,'se toman pequeños pedacitos Ue hielo que,'coloca¬
dos Sobre la lengua, se deshaceiimuy pronto, refrescando

. lá boca y calmando aquella. En estos momentos es preci.
so no oeid(;r al enfermo de vista,'pues asi coniO termi-
■nando laiafecciou lelizmenturfuede al cabo de des días

dejar la cama y alimentarse bien, sin que se resienta de
nada; tomando otra marcha pudiera.la enfermedad recídir,
ó terminar por un estado apopiéticp cerebral ó por un
tifus, euíermedades ambas muy respetables.

Pasado el ataque y establecida una moderada reac¬

ción, no hay mas que seguirla; dando al paciente agua
..nitrada, agua de nieve., la solución gomosa nitrada ó al¬
canforada para calmarle la sed y facilitar la circulación
de la sangre fluidificándola y dando pasto á las traspi¬
raciones y escreciones: se propinarán en un principio
poi'ciones de cocimiento de arroz ó de pan, mas tarde
algunos caldos flojos ò alguna gelatina, concluyendo por
los caldos de gallina y de pichen. La comida, parca en un
.principio y no muy sustancial, y mas fuerte y abundante
á medida que el cuerpo se encuentra iqas animado: un
poco de vino generoso despues de las comidas y una laza
de de té con unas gotas de aguardiente al ir á acostarse,
completan el tratamiento.

Â veces sucede que la escreciou urinaria no se verifi¬
ca ó lo hace en pequeilas y repetidas cantidades: para
evitarlo,la aplicación de una cataplasma caliente de ce¬
bolla blanca, bien cocida, en la region prepubiana y la
administración del cucimíento de la misma, medios son

muy eficazmente usados.
Si la enfermédad toma un carácter cerebral ó tifoideo,

entonces las evacuaciones sanguíneas en las constítucio-
n«s robustas,, tales qué la sangria del pié, las sanguijue¬
las detras de las orejas, en el epigastrio, y mejor aun en
el ano, producen resaltados muy satisfactorios: si se ob-

sérr'á metéqrizácioB, la aplicación de unredaflo de car¬
nero éstraido de este y aplicado inmediatamente sobre el
'abddmén la desvanece, calmando los dolores y m'iíigánío
eb"caloh'qtfé*stíèlon aéompanarlá : cuando hay CáloC'y

•■ligeros dolores solamente, la aplicación dc ' unoS 'paSós'ó
una bayeta empapada en oxicrato caliente, tibio-mejor,
sobre el vientre, basta.á calmarlos, taniendo cuidatlo^dereiiovslrlós á' medida que vayan secándose! tampoco 'hay
que descuidar las lavativas emolientes.

Cuando se decida la enfermedad por el tifo, entonce^
■ se procurará añadir á lo.s medios dichos la administrackm
-del jarabe de violetas y el acetato de amoniaco,.ó! deiW-
'.cimiento de la fécuta del salep con el éter, etc., los"pol_
vos efervescentes, las aguas carbonizadas, etcv, todo'cón
el objeto de volver á cada función su ritmo normal.
mandoi este carácter y no habiendo exacerbación en Jos
siete primeros dias, por lo regular no hay peligriv.de
muerte; massin embargo, siempre es nécesaríomo òlvi-
dar que cuanto menos cuidado exige el ataque coléricp
coa vez llegada la reacción, tanto mas necesarío es cuan-

.doestá misma reacción degenera en un tifo.
íDos meses de luchar entre epidemiados, tiempo dul-

rante el cual he tenido ocasión de acompañar á varios de
mis compañeros y amigos médicos, de consultar cou ellos
de observár el resultado de sus prescrípoíoties, de oir Ws
variadas relaciones que, según las formas dei mál, pre^
sentaba cada uno, etc., me han pnesto en el casode-po-
dérdecír con toda seguridad, que el pian preventivo-y
curativo del cólera que queda espuesto mas arriba si no
es especifico é infalible, tiene en su abono el haber salvadó
la vida á muchismas personas atacadas del cólera asfícti¬
co, entre las cuales me lisongeo de poder contar á mi se¬
ñora madre y á un cuñado mió, en quienes no se ha' eia>
plea'dó otro tralaiiiiento que el ya citado.

En conclusion: no puedo menos de advertir, qué rei-
nando una influencia atmosférica epidémica, se deja sen-t
tir por todas las constituciones, aun las mas robustas, lo
que no conviene confundirlo con los vcrdadaros prodro*
mos de la enfermedad: esa influeacia se manifiesta poT
cieata dejadez y necesidad de comer, cosa que se hace con
gusto y apetito. Si se logra desvanecerla, pueden ya aban,
donarse los temores; y si asi no fuese, observando un buen
régimen higiénico, todo to mas á que puede conducir, es
á pasar una simple colerina sin consecuencias, como ha
sucedido en mi familia que, salvo uno, todos los demás
individuos la hemos pasado en dos ó tres dias, la mitad en
cama y la otra mitad levantados.

Miguel ViSis v Marti.

REMITIDOS.

Sres. Redactores de El Eco de la Veterinaria.

Muy Sres. mios: deseoso de que desaparezcan las rea-
cillas y sinsabores que con tanta frecuencia se agitan
entre veterinarios y albeitares, espero de su amabilidad
se sirvan dar cabida en su ilustrado periódico á la siguien¬
te despedida é invitación. ,

Comprofesores albéitares: no puedo menos de dirigiros
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mi humilde loz como á compañeros antiguos. Sí, yo era
uno de los que figuraban en vuestra lista y uno de los qtie
como vosotros creia rebajadas mis.facultades y preroga-
^tivas; empero un momento de reflexion íué .suficiente á^

convencerme y á sacarme del gran error, en que vivia,
por lo que no vacilé ijn instante ¿n acogerme á la gracia ■
concedida á los albéitares én el Real decreto dedS de fe¬
brero último, por el que se reorganiza la veterinaria, y
por lo tanto en separarme de la albeiteria. .Con efecto, i
amigos albéitares; elevado ya al rango de veterinario de'
segunda clase, me hé separado y para siempre de yosotros;:
Incorporado en la lista de mis nuevos comprijfesores ye-^
^erinarios, no perdonarémedio alguno para e^jlar la oea-
*ion de que se arrepientan de mi adhesión.,.Si, labdriosos
y honrados albéitares, es preciso salgamos, de entre la
masa común en que nos bailamos cofundidos;,no despre¬
ciemos la mano protectora que se nos. tiende, , el regla¬
mento, que hoy rige nos pone al corriente'del sacrificio
pequeño que debemos sufrir, y'veriflçado,. podremos de¬
cir muy.altoy con orgullo: por nuestra parte"hemos cqn-
.tribuido al engrandecimiento de .la - veterinaria españo la
7 á la conciliación entre sus profesores.
Es .deiVds. Sres Redactores su. afmo. suscritor: que

besa sus manos. i . .

. Siete Iglesias octubre 30 de 1854. Saturnino Sandonis
y Fernandez. ,

Hé aquí la clase de profesores albéitares que noso¬
tros deseamos incorporar al seno de la Veterinaria;
los que, como el Sr. Sandonis, habían ya acredita¬
do públicamente su suficiencia, y que al hacerse ve¬
terinarios de segunda ciase, consignan sin rebozo
que han cumplido con su deber. Recibimos porcoûsi-
guiente ai Sr. Sandonis, con sumo placer en nuestras
filas, y le damos por ello la mas cordial entiora-

. buena.
Sirva esto de ejemplo y de consejo á varios albéi¬

tares beneméritos, que aun existen engañados ó ilu¬
sos, acogidos á un pabellón indigno de ellos. ¡Ojalá
que la invitación del Sr. Sandonis, no sea perdida
para los profesores á quienes se dirige, si no desean
verse envueltos en las consecuencias generales, que
deberán pesar uu dia sobre la ciase L. K.

Sres. Redactores de el Eco de la Veterinaria.

Muy Sres. mies: He visto en el número 47 la manifes¬
tación de los apreciables Mariscales de Villaviciosa, y ,en
especial de mi amigo Vargas, y no puedo menos de res¬

ponder al llamamiento que hacen de toda la clase para
levantar nuestra voz y demostrar al mundo entero qne
sabemos cuales son nuestros derechos y que no cesare¬
mos de clamar hasta que nuestros servicios estén debida¬
mente recompensados. ¡Quién será el veterinario militar
que se muestre sordo á tan justo llamamiento! Ninguno:
y, compañeros, apresúremenos que, unidos, conseguiremos
salir de la tortuosa senda en que estamos incautamente
metidos; ya sabéis que la union constituye la fuerz a.
Union pués, queridos compañeros; y loor y lauro de gra¬
cia á nuestros hermanos, por haber sido los primeros en
dar el grito de alarma: que, patentizando lo que sernos y

podemos ser, alcanzaremos algun dia el finí
cuál es la colòcaciòn dé nenstra infortunada^
tura que se merece.

Soy d^'Vds. Sres. Redáctores, su más fiel a
tánfé S. Q. B: S. 3Í. Málaga y noviembre
'cuadren dé Africa", tercero dé'cazaddores.r^Pedro Mar¬
tinez Angúiano.

3er mala y no recibir: nada, pérmanezcainòR
honrada.

, No es traer á cuento este epígrafe ó adagio por
que seainos adictos al sexo femenino, ni tengamos
que ver con .él; auiique de paso, siendo como somos

, naturdmeiite francos, jóvençs y solterones; bueno
iSerá decir, para ios que convenga, que por,este pais
.de Dios don,de toda la importancia., el mérito y
;,(!uanto puede corresponder en su mayor parte á
.ciertos elementoS|del estado social, consiste en te--
..per,tierras y mas tierras, granos, etc., también, se
nps tilda el ser albéitares, oficio bajo, y otras co¬
sas, por las que no podemos ni debemos merecer á
nuestras féminas, ni aun desempeñar ni dirigircar-
gos públicos .según el sentir de algunos. Aqui, que
párja comprar ó vender un animal cualquiera se ha
de juntar toda la parentela y tratar antes el asunto
ÍQomo á guisa dé contrato matrimonial; aquí, donde
ips padres generalmente no consultan las cabezas
•de s.us hijos para destinarlos, ni los oreen útiles mas
íqúe con el:arado en las manos, sin conocer que. el
ídéspejo, el talento y el desarrollo esmerado inte¬
lectual valen ! y dan mas de si que todas las rique¬
zas materiales; que estas al fin se gastan, son pe¬
recederas, mientras que los efectos de aquellas du¬
ran siempre, señalando las glorias y el renombre de
los que, gozándolas, superlativamente fueron prove¬
chosos; aqui donde el clérigo de misa y olla suele
llevar el mans jo interior del pueblo y de las cortija¬
das; donde el niño respecto de instrucción primaria
tiene muy bastante con aprender á mal poner ó es¬
cribir su nombre; aqui, por último, no valen las
luces ni la grandeza de alma. El jurídico, el mé¬
dico, el military el físico como el ingeniero y escul¬
tor, toda veí que no son de la clase destripaterro¬
nes, para nada sirven, para nada valen: no se les
tiene en cuenta, y se, consideran como carreras
abiertas, desbocadas, si asi se permite espresarnos,
que al fin desquician el granero, y bacen bancarro>
ta al cofre. Enoonclusion, para estas gentes, es un
mal el saber.

Hasta este estado podía llegar también el de la
Veterinaria, comprofesores, y quiera la Providencia
que el Gobierno baga pronto entender á tanto órwío
de nuestra patria, el que sia el auxilio de esta cien¬
cia, es bien seguro no prcsperarian ni contarían con
las propiedades de que muchos tanto blasonan, y
con las que creen que todo lo pueden, todo lo sa¬
ben y á todo son acreedores. Permítasenos el estilo
é introducción nada lisongeros de este articulo, y
dejando á nuestros convecinos en su arraigado idio.-
tismo, vamos ahora al objeto que nos hemos pro¬
puesto.
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;., :E14ificil;ejercicio (J.e la ,,yetep}fi3X^^',ie?tá pr} ,,!^
actualidad desgraciadamente fluctuando pn^e dfts
-grandes y perversos males; ^uppf;respecto, de aiçfue-
Uos á, quienes se sirve, y oteo., ta# dañqsojó çQvqpe
radicaren los misntos.profesares, $io.,epatar,jpqo i.el
vulgo mónstruo, fatídico, y del queJfi,Dç^àSi yoptera
alguna posible y duradera nos podemos prometer,dos partes son á la vez • interesadas en sacarla de
estado tan a,byecto: e| Gobierno, haciendo cuaplo^ilëda' y 'dbba ^ed feu fàVòr ''ccítóo■ p'tòt^cfd? Üè ms'
ciencias y de l·i agricu^rap^ los que ejercen aque¬lla, observando otro proceder distinto y mas deco-'
roso del que generalmente se está viendo acostum-
'bran en oási tbdos los pncblos -de láiPpWlrifeulEí; Si lo,uno no'se junta don'tó otro,'-we9dabdo«(}iJiíb háy
qub molestarse en pedir ni eáoribir taútb.'' ■" onp
niPor otra parte'coiííòúe desgracie'di trbtdttlièhto

de'caálqtiieraiehférmedád, pbr aigilb >in'dtiVtí,''á'bn
/ageno'de nosoiros,.ya sabemos qwé nb d^tre^sí-e-
Cifelr un Cuarto pdi' nuestro trab&j'v. 'S'e îridôittbtlïl''èl'
-propietario "â' quien Sé lé ba'U;asistitío"'díéntòl''bbn
buen rbsnltado (pero raravez bien •pagádó').'|)(órbdede la presente iebcíon no Hfetíibd'^bdidò ÍHbbftir'y'èlpaciente ha sücombido; "En el primer Msó"fuitbbs
buenos, grandes hombres; 'èn el .se^ÜÜdb, ^d?"Íb■aucedido eri un animal'db estima''di Vafef'Soruba..^. '
í}ue lo digan ingéntaameflte cüaotbs si^üe la faòid-'
tad, que á fé nueístra, 'todos y cada- ufto' dO' pbr feí,no diriamos •ppüo^.'No' bayqiib'pedir, pórqae sdbe?-derá el cliènte;ies.dccirplàa'!hërraduras ó su'itaéii'-
güada utilidad. "Nos deshonra aquel á su tífodtí:'
para él y para lofe demáS'á qniene'felambién filtëiita
pèrsuadir, poca ciència tenemos;'én íin,'"sdlnòfe élblanco de la crítica días vilytorpe, cbyo'bóñórá-rio seguro es la recompensa cbri qüe por' lo ébmuü
nos indemniza'la géneralrdad'.'l/Qué verdad tan: trifeté
y que sombras tan lóbregas-arroja para envolver ála Yeterinaria y á suS'hijó's! mejor'esmò acordaVsbde ella. Sise esoeptüan argubas notabilídadéfe ililfe-
tradas, nada valen'para las'demá's gentes el que 'iebaya el profesor gastado el jnicíO y bl' bólslilo,' át-iminañdO' su cafea- y futura, fortüná 'èiï^dqüin'i' cobo-
cimientos;- que baya'sacrifloâd'ô"surepôsôl ëfc.g'dc'lmas leve descuido del', propietaríó ítíism'ó j'dë''sufe■criados,'.sus familias; del empeño eü 'ségPír iritëli-getíCias-tan rancias oomo tontas '(porque*; ' ámigófemiofe; enfelëjëioicîô de esta benéfica facultad, eátai-
aOfe'los-proíesorefe coriáebádo's', sin Otros;'''á'n'nó' délos mayores males: este éfe, lidiár ó' bl'égar síémpreooffio suel'e 'decirse, COb animales y semianitnalès) dequono ës'posible-apartarlos eb mtfch'as enfbrmeda--
des, y de que aun no han podido triunfáffós adë-Idntbs de'b<juella, nacén 'IOs'esÇblios'òò'n 'Id'fe qne nopoco tenemos qu'.í chocar, y las á'ímhfe cbh' qué bbsdéstruye-frecuentemente é'sá igrWranéiá éh' qfiè*g'é:neralmente-se ctá dé lo que vafe y dedo qüe' pbed'elá" ¥éteribária bien- entendida; apireada "V profë'-igida.. ■

"

Dejemoá, pues, igualrhehte á un íacjo ios. mq^dales'reprensitífefe' què obfeérvan yaribs'prqfeáQre^ignOr,antëfe-,y rútibariOfe ènd;alës casqs ;'aqueilcá, q¿etôda sU ciericiá y mérito consifete çn héfrar mucho(en ëfèôto no yerran poco; y pór fantb ermr '

"i'cuátjtófe maïefeViè'vamôfe 'tbd'osî)'''ï)ûs6kbdô jüfliljdS,Íacfiátid'o/''ii(iálvéh jibíja Ô ibu'óh'a'' íatefigM»(•ra'd.é'!cbm()atibrdfe;, .'áu cbriáüc'ta; *qii'e'''d'éb1áfi'¿'üaí-
''d^i' liísfe' "qd'é' 'ef'di^, 1 Îëgâibdô ' 'Hasla b'cbàf·'' 'ina'úó' 'de
■Ïb'é'diò4(ïos''mas'repro'bad0s y''ásqdé(bfeos','pr'ój)i'cjfe''do'

lol'qué'riíer'acéft" dii pásti'g'ó 'sbVeVo Tá ^Clb^'dn■

cotópmtà d4"'fofbi'ái' ôùëi'po ''bbb ló'sr deiiiá'é,"'j)ór•veftd'é'é'SÔ àl'gifa'tíoj al chalan, jpOf ér'díbéro'ylbáfe'ta
' 'tíbi*' fofe' 'liócre^fe ' yh ' fa tab'èrrlù.'a^a'rtáiiíío, ' dCÒl-
mbfeV'á' 'tarag'rkbûttà'tiVbfe y súá 'ibatíéjOs,-y pará'"el'h!¿ftb'ifüSÓ'fíÓ'fei'ásí'r'ësultafeè,' (ïe"|b'' qoe edil ' tanfafé feia'agdafda, bh'éiíb'·séWa'én''tn'édío"dt· esta·'éi·ü'el
pérfejrdétiila, ël'àdb((tar '¿¿i 'f'emëdiO nosbtrbfe'thisnibsâi'er'G'clbimnb''prèyiW'fiô Ib 'prbp'dne pronto, Oo'tfao
"brëëitibsj'yia*'nhfotí"pòrqiíe t'ódtís Tofe Vérdaderós
"■pWífysói'é3'bkah*'cia'ibá'ndb' parà el propio objeto'db
sO reatizá'. ''¿Qberéis'éabér béáíeá, én' tab deácObfed".
■'íadtir'estrémo'?''H'éTo'aqaTííidica'dó pbr'el que' gdfeí-
éñbe'.'''D^jar'íhbrít íoFaHi^ále^' &nferhios; y >0e
üoíripi^tn'óñ'os sas dueñas;'ü^UéÍlólí'qtié ya íüHéh
•pr^tardoi ieÎ iVô yasiàrlësf sàTii^der eh-ñinyan 'Háütí:
y aunque nos há'ghfl^de'pOCá cièttoia' lois qU'ô no nds
fetribüyetí','' póce'importa. Trabajemos,.si; mcesin-
temente con nueístro intelecto, pero no pkra tfesVë-
''la!'no3.,^côtttraêr'énférm'edadës, përder nuôfetràâ ;ro>
pas y sufrir las mayores violencias en el antmomà
beneficio de muchos hombres intolerantes y basca
inmoraies-,''qub'sò'ló'nbs recuerdan 'cuando ef'ani'i
•.mal.!d'j«u s'erViOio'ói gusto me' halla enpeligro; ela
-mBi'eoerles-la.mayor .parta de veCes la debidq. reí»
.eqrnppnWit ^.álvtqnse.ila .remuneración y el.honOr
.c^pptí^qq;qqq,sqn ,í,Qtes.,y, mas que .fodo,, pues .recij-
|)jyuc^,cr:içiyyihjpfta,j^eq^ pagarnq?,.e^„opp'1^ niéngúa, el súfrif uno de los^ perjuicios, que
mas cieria'mente acarrea nuestra destrucción, ladÇeàiiyfeïfas famiíiás' y,' áTaCobcíusíoh, la de la ciëhcià.
1. ® La ruina de nosotros, porque es hácer ó Haber

j -hecho gastos siüi, provecho., estar en unadecadeilcia'

repugnante,.y-'hastaillegari-é; lance», muy.ootnproí-
jUnetido^jique deiWtroimQdo ó.en; otro, caso,, de pia^guná,.panera suçed.eriao.. '^odps, podríamos .ajgqpp
vez rgsppn|der d'eia pracidad de, esto, cpaado.,nbsií'émbs |Vistó iiiiieházadqs'y espóniendo quiiá ríuesjra
pbopik éxl^té.fcia'. 2. 'lia dq nuesirás familiar,
porque gáfetríi^.ló' y 'nO'fcb^"iè'údb''frmo','dibhb's'ebyfe
que mai se pi ospera, y,este azote alcanza á los de«
mas individuos de casa y su suerte venidera. 3. °
La de lp.pjpncip, pqrquq,.juNtlsiraan)enta, aj profesor
que espérimenta todo esto, ai fin se abandona,
bufeea'Otros'arbitribfe para vivir, sé hácé. .'ifici' te
á aquella, ypor lo tanto - efe muy lógico pens. -jr
probar el'qiïe"hí'ha podrdb-mi'dè'bidh pro'gréfeár"''iamisma^'.Ti-îslë'ctiadro prCfeCUta dë'ëllo* hnëfetrd Efet
pañaji-iJonde'Htibiendò'vèt'erhí'ariófe tán cïentíficòs'',
■tan benemérito'fe pOr tbdofe'conceptos 'como los filé-
jorefe.dof^stranjè'rb','los"vem'o'á'con el mhyor dolóT
postergados,' miserables y 'sintihCrecer consitíéraciOh'
algianái^ i.. . . i :■ . ■ . . . - "i'
' •. I Abrid- 'los -oj ofe, ' j'óvte ribs' ëfeCbîarës ; ■ y ' sàbè'd"quë
despues'de. vuestros Curses'en eoiegío-, áis!a-do'S"én
cualquier pueblo,'sin protecciouiy subsistiendb''tai
vez;bajo''la"Üdpe»denci'a- feudav de 'Cíeí-t0s"pboh'0fííí
bres;. babeis'aidémáfe de''aprender'Ia'Cieflcia'saford'ih
del.parroquiaho,"qaé'üb'es' poc'a"Dúr Cierto ; ' y 'ëa
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doadci se ven tanías cos^s, que es prudente no oeu»
p^pop,nias,:de ellas. Si,sí¡nPi:>]^l^a loftpari!ídpa„y
se hace entrar á los vecindarios eq ello,^qçje^sus
tràbajòs'habrá respectó de muchísimos,''sé tocara
'i obténéfrá la debida reéoiUpefléa y se éVítki'áh'én
gran parte ta.ntos' sinsabores; pero si norlt;' ' '' füi

, iSályeqse siempreiSin.embargOi .losraaimateaidel
pjpjtjreiqfeli?, paralps,qv»p^p,jui;;ó ^qleippsÇfliAPljeà^s.T
tencia, por más que por ellos también, se sufr^ y, no
se reciba retribución alguna. Es verdad'i^ue én o'tro
¿feíoiiel tribunal'éspierd -ji'ld autbridci'd y 'là 'Jósiicia
no,puedeiisec.dudosa en uiaa;.:oausa-justav':pero'es()0

yp, por,,l^„ept(dad!.,jya iPQffi su>i frequenpia:;
otras veces por la deliçadera y yp,rjps, fjpnsi^íqfpCliqr:
nés, siendo harto Iraiiájó el téner'qué apelar al |uez
cáda vez qué habiamús'dé sér'éátisféchos^ 'Ó'cáslÓ'í
nándose gastoslé iac-oipodfdades.que a! flu 'bícieratt
yepuftcipriAila^-dgmandaSk >-¡-i y ■ • ••o··ii.i.···i
A^regl^nse.ó ,preppj03,qqe fiPWMP

Û otra alternalivá, tienen aplicación los siguientes
medios ^ 'que- proponeiBoé ; que '¿í,"' éoiñéttd'óé'á''id
aprobación; de la prftyeofcada'y iiüiísima lâsoeiacioh

Hifidipifla vetprjnaíiia; ;la ¡perepiesen,. y :que se
inscribiesen en |psestatn|p,^ quç, ^pjfqrfqeg, ,lo3„qoy,T
réspondienies ártícuiós á ' ellos represivos habriq
ganado rib poco la'óié'nciá'y m'uéhisifioS dé ló's ' que
la qjeroea; honradamente pagándo los que'asi no lo
Jrqpen sus desvarios jíilps per^ujci«s¡iiafnensosjqu6iá
los demás de,su elqse,,p^i;íicylu,pq)pntq,:.| mí}Ar,en,,qn
dislinlás ocasiones, tratando de erigirse sobre sus
nllriae. ■ i' ' "" '

^ :
-1.14. ® Que'Se declare^teriüiriántemerite si'ti'ériéii
ii5;,no-derecho d exigiciei queisé les'sirvai''éstc(s''ise*

.MlpOi^seipuepAes.: despueSj dft ,p,;pbarJea, daidifas
macion que muchas vqççs pos.^ciip. hephp,, aLreq^
'íársá', dé nuestro e,siablepí]nient,9., Si .pp Ipeipos
he'gárhos, siquiera háb'iendo otros qrofesorqs eq el
ptfôbtb'de quien se puéd'á'n ' valer', porqué es muy ■
duro ver delante de nósoircs al qué nos ha''tterid'0',
,y,tepér que/hunaillanles .nuestra frente, '©edeih'a-

qqp.np PVhQuIíin.SP: hiciera una.aGtara>
íoria prévio para su apli(;^cion , en det,eprqjpjpjps
éásos y personas. Si justamente no debepaps asiqs
tirles, añadamos con noble'Orgullo'cienlflTicó 'hti no
queremos con toda aquella ííimk que el altna tt 'él
espíritu en ciertas ocasiones desprende, y esta sola
potencia., asi dirigida enérgicamente por nosotros
era y es muy bastante para hacer y conseguir lo
que pretendemos.

2. ® Instituyase un inspector veterinario con
facultades omnímoc|as:, qqe,, pjipda,,pitç..q-p,q^ijr en
cualquiera "punto dé la provincia, sieniío elégido..
ademas; de por sus' méritos y carrera 'ct^ntlficà ;'^
jque pea pop,aqt¡vp é¡inflexible,contra los ■■profcsésres'énvilecidos y degradadores en cualqjiie|rsenUdp
de los demás, poiqué hacer ó' permitir 'este "juegb
tan indecente en bi facultad de hoy, es cosa que no
debe tolerarse ya de ningún modo tan infundada é
.Ma^jaemente-oomose bace por fflrichdOFecSj'ase^ .
les el título, pues ni S. M. la Reina ni un tribunal
ó junta competente pudo jamás autorizarles para
perjudícaná los demás-tari ráslréra fr iririióMlriféri'. ¡
te. Lecciones terribles, cuando menos , contra los i
que asi se producen, y la eiéricia y.sus actores ga»'

narian su brillo y aBri^nppejqr atendidos y satisfes
chos. De otro modo, con cuanta razón no podrá
decir el Gobierno..¿/2flnz «íéi^co yo st vosotros
mismos os estais destruyendo?

Dispénsenme Vds. Sres. redactores la inserción
en su apraoiablfli>.WódÍCjE)>„ d^h.flp^Ofe remitido
qué aunque estenso y mal coordinado, es la espre;^
sien dé-láí>drayqpd£^d cuaptp ppsa.con re)fcion
al éjôrcicic) de la 'Ciencia, y la riécesidad de que'se
tomen medidas para corregir ios abusos que la ties
nen abatida. Muy snyp,qfpct|simo s. s. q. b. s. m.

Mariaj2|6,¡de,setjei|iljre de 1854.
Juan José Blazquez Navabko.

■
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M. Pierre Charmer ha sido premiado por

IqijPopiedad ipip.çnal y ceptral de medicina vete-
ribaria francesa con la medalla deqro, como ijqR,

'friilestra dfe'!á estimación en que se tienen «sus

jtráhajos y estudios perseveranlessobre elescelenle
.qppqppiq, flq ,13. pa,s^r,apiojf, de vacas,, que es-
tái apareciendo;en JSco.
.. •' - ■ .1,; r -. . .

•I"'l . : ...

Influencia de los hebsl^dpr^^ en la

bâ.l veteriharia. Recomendamos. COD la mejor
biiená fé á ios redactores del Boletín y á los
.partjidariqsïïç'la skuqcion el remiti¬
do del.Sf.Blazqnez,SavariQ. íí.qest,ro pbjeto se
limita, boy, á que dichos Sres. nos manifiesten
si los males qiie el coniuriicante deplora habrán
sido ocasionados por él comportamiento de vete-
irinacios instruidos en su, ciençin.coqoeedopqs dq
toda su inportancia, ó sí por el contrario, traerán
sü ÓHgén de là esceléa dignidad que coniunmen-
le pone un herrador en escena.—¿A qué no nos
contestan? :
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' CoMPEMDIO DE LAS GENERALIDADES A' ^ i

DE PATOLOGIA Y lERAPElíTÍCA
!t¡ . : i vETERISAAIA m' i.

con nociones de Policía Sanitaria. '

- ■
■ : ■ ■ 'í» / " oi.

Por D. Ramon Llorente Lázaro, Catedrático de
dichas asignaturas, de Patologia especial y de Clí-
nea médica en La Escuela de Yeterinaria de
Madrid.

En tomo en octavo mayor.—Se vende á 12 rs.

ejemplar á la rústica, en Madrid, libreriadeD. Ans
gel Calleja.

No es eiertamenie, el libro que anunciamos iina de
esas producciones que se abren paso pot entíe îâS 'qáe
posée la ciencia veterinaria, pretendiendo dat nueva: fáz
ó consignar desconocidos adelantos;çn eLraniqsobre,,que
versan; es solo una compilación de las conclusiones que
arroja el detenido examen de las obras consultadas por el
Autor. El profesor inslrúidó, el v^erdailéramente'ilustra¬
do, tampoco debe recurrir, ávidb 'de ' Muevas teorías,; de»
seoso de aumentar el caudal de sus conocimientos en la
filosofia patológica, al tratado que el Sr. Llorente públi¬
ca. Bastarale leer el titulo que lleva y saber que corres¬

ponde esactamente al desempeño del testo, para no for¬
marse exageradas ilusiones:

No es, con efecto, otra cosa qhe on-compendio de 13,8
materias que.trata, y diremos mas: ni consiste en una es,

posición sucinta de la razón de existencia qne esas mis¬
mas materias tienen; es, ebmo dijimos antes, líiia breve
compilación de conclusiones científicas; es, según dice el
Sr. Llórente en el prólogo, la-clave de sus aplicacianes,
de las esplanaciones que ha de hacer en la cátedra.

, ¿Qué ventajas, pues, reporta, se nos preguntará, un li¬
bro cuyo solo objeto es servir de base á las mas estensas
y razonadas esplicaciones que de su contenido hace el
tutor en clase?

Grandes é importantes, podemos responder en estricta
justicia.. Los que por fortuna , hemos podido escu¬
char las lecciones de tan entendido áiaéstró, hallamos
en el compendio que hoy nos «frece un recuerdo flëF, pë-
To en resúmen, délas útilísimas esplicaciones que le oi •
mos: los alumnos que van áser sus discípulos, tienen ya
utte sus ojos, correcta y metódicamente ordenadas, las n u -

-merosas cnanto interesantes apuntaciones que algunos dé
tiosütrés logramos bosquejaren la Escuela; los profesores
que, desgraciadamente, no se encuentren en una ni otra

^cirçunstançia, (no hablamos de aquellos que alcanzan la
dicha dehabersciempapado en mas puras y elevadas doc¬
trinas) facilitarán, sin duda con'maybr solidez y con bas¬
tante diséerñfnliento, las Complicadas prácticas dél ejéri
cíCib de su profesión.

Abundan en el trabajo del Sr. Llorente cuadros sinópti,
eos muy oportunos, y alguno de ellos enteramente orí't
ginal, que,: reàsiímiendó los diversos puntos de que vá
bCapándose, presentan á un golpe de vista conexiones y

pormenores de conservarse en la memoria.=El lengua¬
je,del autor es claro, sencillo y fácilmente inteligible,
cual requiere el objeto principal á què está destinado; y Ib
inódfcb deljfirétiio, hace por otra parte, poco dispendiosa
la adquisicioq de la obra. Çor manera, qne las diversas con,
dicjonps,, que en ella ooncurreny nos obligan á reoo-

nrendarlá(efióazTnente, felicitahd'b'al propio tiempo áD.
RVm'oñ LlbréMte Lázarb y por eí acierto con qué la há
ileyado á cabo, fiblen es cierto, que sentimos en el fondo
dpA'Uestrp corazón no se imprime en España á la
énseñanza veterinaria otro giro mas sublime , nías
Científico.—Este nuevó y trascendental sistema, nadie

' '

.'ij i
mejor que el catedrático á que nos referimos, podria
iniciarle; pero, las tristes exigencias qae por el Regla¬
mento, actual se haee á los alumnos para su ingreso en
la Escuela, se oponen poderosamente al plaritéaniïento
que nosotros anhelamos; y habremos dé'conformarnót
co'ti laS consecuencias de esta funesta época escolástica,
'confiando en que un gobierno se digne proteger, si qnie-
(e, y sabe, los intereses de la Nación..

, Entretanto, lo repetiremos-una y mil vecés, pbCqü»
así es la ve' dád: la Obrita dél Sr. Llórente está llamada
â evitar el rétrocnso cienlíílcb que necesariamente habría
de tener luga\, y á remediar una multitud de males,
inevitables cunado de ella se ha carecido.

Quimioá Agrícola; por D. Ba'.vmo Gortés, obra
indispeasable para los .Yeteriaarios; un tomo en 4.°
Se vende en la librería calle del Prado núm. 4, al
precio de 18 rs. ejemplar á la rústica.

Imprenta de Antonio Martínez, calle de la Colegiata ,

antes del Burro, número il.


